
repetim os, calculando m uy por lo bajo. Las piezas co­
bradas po r este procedim iento, salen a precios astronó­
micos. Claro que esto es lo de m enos y la gente que prac­
tica este deporte, en esta form a, no le im porta gran co­
sa, la cantidad de caza que lleva a casa al final de la jo r­
nada, sino el acto en sí de cazar.

Hemos elegido, para  hacer esta sucinta valoración, 
la m odalidad de caza m ás corriente en nuestra región, 
aunque aquí se practican, con asiduidad, otras, como la 
caza m ayor, que, en general, es m ás costosa que la de la 
perdiz.

Claro que hemos hablado del precio de la caza, única 
y exclusivam ente a títu lo  de curiosidad, y no porque 
constituya ningún problem a, ya que el verdadero aficio­
nado no le preocupa este aspecto de la cuestión, y no 
suele hacer com entarios sobre este asunto.

La satisfacción, la alegría y la emoción, de un día de 
caza, supera a todas las circunstancias en contra que pu­
dieran existir.

Gentes a las que el levantarse tem prano para  ir  al 
trabajo  o acualquier o tra  obligación, constituye un gran 
sacrificio y les pone de m al hum or para  todo el día, se 
levantan alegrem ente cada m adrugada de día festivo y
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